
Nochevieja de 2015.  Playa de Moorea.  
Una pareja de enamorados se abraza bajo una manta,

i luminados por las l lamas de la hoguera que arde a sus
pies.  Contemplan las estrel las prodigándose car ic ias y

mimos.

—Mira hacia Cie lo,  observa cómo acontece la Caída del
dios Sol .  No me digas nada,  sé que estás impresionado,
que se te ha encogido el  corazón ante la  magnif icencia
del  universo.  Nunca encontrarás unas v istas mejores
que estas,  las que te ofrece is la Moorea.  
»Los nat ivos l lamamos huéspedes a los v is i tantes
temporales.  Es nuestra obl igación acogeros y mostraros
todo lo que la is la  puede ofreceros.  Uno de esos
aspectos es la  h istor ia y la  mitología de Moorea.  
»No entendéis e l  pel igro que corremos cada día todos
los humanos,  pues Cielo se rompe de dolor  por la
pérdida del  ser  amado,  encogiéndose sobre s í  mismo y
dejando que por sus mej i l las celest ia les se derramen
estrel las.  S i  no fuera por nosotros,  los habitantes de
Moorea,  Cie lo no creer ía que Sol  vuelve todas las
mañanas,  no sabr ía que hay esperanza.  Nosotros
calmamos su ansiedad,  retrasamos su duelo
entreteniéndole con la h istor ia de Ih-lem y el  col lar .
Esta parte de la  v ida de Ih- lem dura unas horas,  e l
t iempo suf ic iente para que se complete e l  Resurgir .
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»Cada noche un a ldeano se mant iene despierto,
encadenando palabras con la cara vuelta hacia las
estrel las,  contándole a Cie lo lo que necesita escuchar.  
—Entonces yo también deber ía saber la  h istor ia de
Ih-lem, ¿no?
—Quiero creer en t i ,  creer que deseas quedarte de
verdad,  creer que quieres conocer la  h istor ia para
poder susurrar la juntos hasta e l  f in  de nuestros días.
Anhelo tus besos,  tus car ic ias y todo lo que me haces
sent ir ,  pero… 
—No pasa nada.  Lo sé,  un huésped te h izo daño,  así
que lo único que puedo hacer es amarte hasta que te
des cuenta de que no voy a marcharme jamás.  Y ahora,
por favor,  ¿podr ías hablarme de ese ta l  Ih-lem? Me
muero de la  cur iosidad.  
—Tu cur iosidad puede suspirar  con al iv io:  hoy me toca
a mí  supl icar le a Cie lo que no sucumba al  dolor ,  as í  que
puedes hacerte eco de las andanzas de Ih-lem.
—¿Y no tendrá envidia Cie lo de nuestras manos
entrelazadas,  de nuestros besos robados,  de nuestras
respiraciones a l teradas? 
—Si nos quis iéramos como Cielo quiere a Sol  más nos
valdr ía morir  en este mismo instante;  s in embargo,  Cie lo
nos contempla con indulgencia y egocentr ismo,
pensando que su amor es e l  verdadero,  e l  i r repet ib le.
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»La histor ia de Ih-lem y su amada Eleanor es la  única
que puede hacer sombra a l  amor que comparten Cielo y
Sol .  
»Cuando Ih-lem abr ió los ojos por pr imera vez tuvo que
parpadear repet idamente para acostumbrarse con
rapidez a la  sal in idad del  mar.  Por suerte,  todas las
generaciones precedentes a la  suya se habían adaptado
para que Ih-lem no tuviera problemas de cara a
sobreviv ir  los pr imeros años de su existencia.  Sus
manos y pies crecieron f i rmes y palmeados,
otorgándole la  capacidad de atravesar las corr ientes
marinas con faci l idad,  de sus costados abiertos se
asomaron agal las que faci l i taban la absorción de
oxígeno y la  p ie l  que recubre a los humanos en su
cuerpo no exist ía :  su anatomía se protegía con escamas
duras y gr isáceas.  
—¿Ih-lem no era humano?
—¿Me puedes decir  en qué se caracter iza ser humano?
¿El  raciocin io? ¿La capacidad de discernir  e l  b ien y e l
mal ,  actuando en consecuencia? No,  Ih-lem era mucho
más humano que las cr iaturas que dicen ser lo,  con las
que he tenido la  desgracia de encontrarme. 
»En una de sus inspecciones,  cuando todavía no se
había ganado el  derecho a ser un adulto,  un l lanto
quedo y la  mezcla de unas lágr imas infant i les con el
mar le l levó a sacar la  cabeza,  a lzando la voz para
preguntar qué ocurr ía .
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—Esto se pone interesante.  
—¿Quieres oír  la  h istor ia o no? 
—¡Claro!  
—Entonces no interrumpas,  Cie lo no lo hace.  
»La niña,  le jos de asustarse por su aspecto,  contestó
escuetamente a la  pregunta que le hacía s in reaccionar
de ninguna manera especia l .  Ih-lem hal ló la  respuesta a
su segunda pregunta s in l legar a formular la en a l to:  la
joven no acuát ica era c iega.  E l  palmípedo muchacho se
apoyó en un túmulo de corales,  trazando círculos en el
fondo de arena con los dedos de sus pies,  intentando
que la joven creyera que le hablaba desde t ierra.  
»La niña,  E leanor,  le  contó sus pesares:  su madre había
muerto,  habían desterrado a lo que quedaba de su
fami l ia  a is la  Moorea desde Inglaterra,  su padre apenas
se comunicaba con nadie y sus hermanos la evitaban
por ser incapaz de seguir  sus juegos.
»Ih-lem la consoló y le  ofreció su compañía.  Lo que al
pr incipio solo servía como entretenimiento de uno y
desahogo de otro,  poco a poco fue asentándose hasta
evolucionar a una amistad única.  Los fami l iares de el la
se contagiaban de su fe l ic idad y pasaban su luto de
mejor humor,  pensando que el  muchacho del  que tanto
hablaba Eleanor era uno de los hospita lar ios lugareños
que les habían recibido con los brazos abiertos.  

IH-LEM Y EL COLLAR

susanabielsa.com



»Pasaron los años.  La amistad se tornó en amor,  e l
cuerpo de Eleanor cambió a l  de una mujer  e Ih-lem pasó
el  laber into de roca.  La prueba otorgaba el  estatus de
adulto en su c lan s i  se atravesaba con éxito,  aunque
para completar lo los jóvenes debían enfrentarse a todo
t ipo de best ias marinas.  E l  muchacho padeció cortes y
her idas,  perdió lo que en nuestras manos ser ía un
meñique y no sal ió a la  superf ic ie por días.  E leanor,  s in
embargo,  no abandonó la esperanza de volver a
encontrarse con su amado y aguardó día tras día su
regreso a la  or i l la  de la  p laya con una sonr isa
i luminando su rostro,  bronceado ya por las horas de sol
que pasaba hablando con el  joven.  
»Durante su convalecencia y entre del i r ios,  Ih-lem
confesó su amor por E leanor a l  curandero de su tr ibu
subacuát ica.  Este extendió la  not ic ia por todo el
poblado,  escuchando opiniones repart idas en tres
sectores:  los más escépt icos tachaban de inepto a Ih‐
lem y c lamaban por su expuls ión de la  tr ibu;  los
neutrales no deseaban mal  n inguno,  pero se
preocupaban por una posible exposic ión a los seres del
exter ior  y los enamorados,  que entendían
perfectamente la  s i tuación,  deseaban ayudar a l  joven
siempre que estuviera en sus palmeadas manos.
—Caray…
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—El dir igente de la  tr ibu,  Ayi l ,  no sabía qué posic ión
tomar en un pr incipio,  pues compart ía e l  sent ir  de los
tres segmentos de la  población que gobernaba con
mano f i rme.  ¿Qué ser ía del  muchacho,  de su amada,  de
su pueblo? Su raza no estaba preparada para v iv ir  en el
exter ior  y la  muchacha no podr ía sobreviv ir  bajo e l
agua,  pero… 
—Vaya,  supongo que guardas s i lencio porque esperas
que te pregunte.  Por favor,  no te detengas,  ¿qué hay
detrás de ese pero? 
—Quizás s i  me dieras un beso pagar ías e l  peaje de la
segunda parte de la  h istor ia,  la  que se desenvuelve
entre aventuras y pel igros.  
—Te daré dos:  uno para que me lo cuentes y otro para
que me sonr ías y no me dejes marchar,  aunque eso
signif ique estar  var ios minutos s in escuchar tu voz.  
—Nos hemos besado y te sonr ío como Cielo a Sol  cada
vez que se reencuentran,  ¿sat isfecho? 
»Cuando Ih-lem se recuperó fue recibido en la  corte.
Deseó que su corazón no se acelerara a l  t raspasar las
cort inas de a lgas que separaban el  exter ior  de la
recepción pr incipal ,  pero su cuerpo le tra ic ionó;  s in
embargo,  e l  recuerdo de Eleanor le infundió la  fuerza
necesar ia para afrontar la  s i tuación.
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»Su miedo era in just i f icado.  E l  sabio dir igente de su
comunidad le di jo que no reclamaba su presencia para
comunicar le un cast igo,  s ino para dar le una oportunidad
a sus sent imientos:  “La magia del  mar es inf in i ta cada
vez que la luna preñada lanza su luz y esta roza la
barrera de coral  que rodea la is la” .  Con ese poder,  Ih‐
lem podr ía ver cumpl ido su sueño de compart i r  una
existencia con su amada.  
»La fe l ic idad hinchó el  pecho del  muchacho,  que hizo
un gesto de entusiasmo alzando los brazos,
contagiando al  resto de habitantes marinos.  Comenzó
una gran f iesta en la  que todos celebraron que el  amor
tenía la  oportunidad de tr iunfar .  E l  rey Ayi l  se acercó al
joven para expl icar le exactamente en qué consist ía  la
magia mencionada.  
—Seguro que era a lgo muy compl icado… 
—¡Era tan fáci l  como ponerse un col lar !  Aprovechando
las noches de luna l lena,  cualquiera de los dos podr ía
cambiar  su aspecto para ser completamente iguales.  E l
efecto durar ía tanto como se l levara puesto el  adorno.  
—Pero t iene que haber a lgún truco,  nada en la  v ida es
tan fáci l .
—Había uno,  o más bien c inco:  hal lar  todos los
abalor ios que componían el  col lar ,  a  saber,  dos pares
de piedras y una gran per la como centro ornamental .
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»El  pr imer par tenía que ser de obsidianas redondeadas
y perfectamente a l isadas por efecto del  mar y la  arena,
s imbol izando cómo la pareja tendr ía que pul i r  sus
problemas y diferencias gracias a la  paciencia,  e l  paso
del  t iempo y la  convivencia.  Ih-lem visual izó zonas en
las que podr ía encontrar  semejantes elementos y
decidió que,  ya que Eleanor se guiaba por e l  tacto,  e l la
podr ía descartar  mejor  que él  todas las piedras que no
fueran completamente l isas.  
»El  segundo par debía ser terrestre y especia l  para una
de las dos personas.  Dos piedras idént icas y de un
color  c laro para recordar que no todo son cargas:  que
un amor s incero reporta a legr ías,  grandes momentos,
que i lumina el  camino de una v ida plena.
»El  ú l t imo elemento era una per la proporcionada por la
Grande.  
—¿La Grande? 
—Has oído bien,  s í .  
—A saber quién será… Además,  seguro que fue más
dif íc i l  de lo que parece a s imple v ista.  
—Por supuesto que lo fue,  aunque para Ih-lem fue
todavía más compl icado reunir  e l  valor  para i r  a  ver a
Eleanor y contar le que eran diferentes,  pero que podían
estar juntos.

IH-LEM Y EL COLLAR

susanabielsa.com



»La muchacha estaba a punto de i rse de la  p laya el
decimocuarto día de espera cuando Ih-lem emergió del
agua.  E l la  se levantó a l  o ír  su voz,  guardándose las
sandal ias en uno de los bols i l los de la  fa lda,
trastabi l lando entre rocas y corales,  pero con una
decis ión tomada:  iba a abrazar a su amado por pr imera
vez,  iba a preguntar le cuán cerca había estado de la
muerte e iba a pedir le que fuera a hablar  con su padre
para que este diera su beneplácito y pudieran estar
juntos,  ta l  y  como era costumbre en el  s ig lo diecinueve.  
» Ih-lem la guio a través de un camino de rocas,  incapaz
de asomar su cuerpo más al lá  de sus hombros.  E l la  se
sentó empapando el  vuelo de su fa lda,  refrescándose
los pies desnudos.  E l  muchacho se a le jó unos
cent ímetros para esquivar su contacto,  le  p idió que
escuchara en s i lencio y le  contó todo:  sus or ígenes,  sus
part icular idades,  la  decis ión de su dir igente y la
oportunidad que tenían.  E leanor no di jo nada,  solo
escuchó en s i lencio antes de levantarse y regresar a su
casa para intentar pensar en todo lo que le había dicho.
Resbaló a medio camino,  precipitándose al  agua.  Ih-lem
la sacó a la  superf ic ie,  acercándola a las rocas y
revisando su estado,  un tanto a l terado por su s i lencio.  
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»A través de las agal las percibió sangre en el  agua y
buscó su or igen:  subió a E leanor a las rocas,
inspeccionó su macuto,  palpó la  p ierna izquierda de su
amada hasta la  her ida,  le  apl icó una mezcolanza oleosa
de plantas acuát icas curat ivas y e l la  rompió a l lorar  a l
notar  la  extraña pie l  que la acar ic iaba.  
—Pobre Eleanor…
—¿Por qué? 
—Pienso en cómo me sent ir ía  yo s i  la  persona a la  que
quis iera me confesara a lgo así .  También me
entr istecer ía la  expectat iva de tener que abandonar a
mis fami l iares,  observándoles solo desde le jos,
desapareciendo s in más de su existencia.  
—Adelantas acontecimientos,  quizás deber ías escuchar
lo que di jo e h izo Eleanor antes de creer que la
conoces.  
»La muchacha volv ió a echarse a l  agua e intentó
abrazarse a l  pecho de su amado,  pero este esquivó sus
brazos y los der ivó a sus hombros;  le  expl icó que podía
morir  s i  le  tapaban los costados.  Una vez advert idos
todos sus puntos débi les,  dejó que Eleanor acar ic iara
su anatomía a placer,  descubr iéndole f ís icamente
mientras é l  apoyaba las manos en las rocas y pataleaba
por los dos;  rozó su semblante,  muy s imi lar  en
estructura a l  del  resto de humanos y totalmente
diferente en cuest ión de tacto.  
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»Ih-lem arrul ló las mej i l las de Eleanor,  maravi l lado por
el  rubor que estas ostentaban.  E l la  apoyó su rostro en
la palma de la mano de Ih-lem, l lenándolo de dicha y
cierto punto de atrevimiento.  Se besaron con ternura
bajo la  luz de las pr imeras estrel las hasta que estas
mult ip l icaron su presencia y una mujer ,  la  encargada de
entretener esa noche a Cielo gracias a la  h istor ia de
cómo los hombres con el  pecho de acero l legaron a
Moorea,  les v io.  Como el  Cie lo estaba demasiado
ocupado,  distra ído con la int imidad que Ih-lem y
Eleanor compart ían,  la  mujer  se v io l ibre de correr  a la
casa del  padre de la  joven y advert i r le :  su hi ja  estaba
siendo seducida por una cr iatura marina.
»El  padre,  temeroso de perder a su pequeña,  sal ió de la
casa acompañado de sus dos hi jos varones,  armados
todos el los con cuchi l los y pistolas.  La presencia
humana se mult ip l icó ta l  y  como se propagaba el  rumor
por e l  pueblo.  E l  hermano mayor de Eleanor,  Brandon,
fue el  pr imero en l legar y exigir  a l  que él  l lamó
monstruo que se a le jara de el la ;  pronto se le unió e l
resto del  pueblo,  esperando no l legar demasiado tarde.
Todos escucharon las apresuradas expl icaciones de la
joven.  A su fami l ia  y conocidos más cercanos no les
resultó extraño el  nombre de la  cr iatura,  sabían de su
existencia,  sus consejos y sus palabras a lo largo de los
años a través de la  muchacha.  
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»Eleanor defendió delante de extraños y conocidos lo
que sent ía por Ih-lem, a legato que emocionó al  joven
acuát ico.  
—Seguro que a pesar de el lo tuvieron que huir…
—Pero,  ¿tú qué clase de histor ias conoces? Moorea
siempre se ha caracter izado por la  bondad de sus
gentes,  por la  aceptación a lo di ferente.  
»Fue el  propio Brandon el  que se acercó y,  después de
dir ig ir le  una mirada que pretendía ser de int imidante
hermano mayor,  sonr ió a Ih-lem y le tendió la  mano.
Tras el  gesto conci l iador acercó sus dedos a Eleanor
para que sal iera del  agua y estar  completamente seguro
de que el  ser  no tenía intención de l levársela consigo.
Cuando todos v ieron que la muchacha sal ía  i lesa,  que
incluso Ih-lem la ayudaba y observaba con una sonr isa
los gestos que la reunían con su fami l ia ,  celebraron con
entusiasmo que el  verdadero amor pudiera quebrar
tantas barreras y acercar mundos que,  a pr imera v ista,
n i  s iquiera exist ían.
»El  padre de la  muchacha,  Gregory,  se sentó lo más
cerca posible del  agua y habló durante horas con el
muchacho,  sondeando sus or ígenes e intenciones
mientras e l  resto del  pueblo celebraba el  improvisado
compromiso.  Gregory escuchó con paciencia e l  p lan
propuesto por e l  soberano Ayi l  y  manifestó en voz a l ta
el  terror  que le producía la  idea de perder de v ista a su
pequeña.
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»Ihlem escuchó sus palabras y le aseguró que no
pretendía encerrar  a l  amor de su v ida,  que el la  ser ía
l ibre de cambiar  o no de forma,  igual  que él .  Que
podrían l legar a establecer rut inas de transformación
sin tener que estar  s iempre en uno u otro lado.  Y que,
por supuesto,  s iempre que conviv iera con él  en las
profundidades podr ía sal i r  a  la  superf ic ie s in que a é l  le
importara o molestara.  
 »Gregory respiró hondo y le p idió una últ ima cosa:  que
Ih-lem fuese el  pr imero en cambiar .  E l  muchacho sonr ió
antes de asent ir ;  e l  padre de la  muchacha extra jo
entonces un pequeño estuche de entre los pl iegues de
sus ropas y le enseñó al  muchacho una pareja de
pendientes coronados con sendos diamantes.  E l
humano le expl icó que los pendientes pertenecieron en
su día a su esposa y que eran la  herencia de Eleanor,
que los había conservado a pesar de sus penur ias
económicas para recordar a su amada Char lotte.  E l
hombre le tendió las joyas a Ih-lem, que consiguió de
esta manera las dos pr imeras piezas del  col lar  que
permit i r ía  v iv ir  su amor con Eleanor en igualdad de
condic iones.  
 »La joven pareja se despidió cuando la aurora se
derramaba por sus s ienes.  
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»El  beso que compart ieron hizo que la muchacha se
incl inara con una sonr isa hacia e l  agua conforme Ih-lem
desaparecía bajo e l la .  E leanor se incorporó cuando
besó el  mar,  despidiéndose de su amado.  Sus hermanos
y su padre la  esperaban en la  or i l la ,  d ispuestos a i rse a
dormir  de inmediato para recuperarse de la  f iesta.
» Ihlem no pegó ojo.  Recorr ió todas las is las cercanas en
busca de pequeños fragmentos de obsidiana.  Los que
encontraba más o menos l isos los introducía en un
morral  que estuvo a punto de perder durante el  ataque
de un t iburón.  Se val ió de su destreza y una hoja bien
af i lada para l ibrarse del  animal  s in sufr i r  daño;  e l
atacante derrotado fue devorado por var ios de sus
congéneres mientras Ih-lem huía del  lugar.  
»El  agua que atravesaba la Fosa de Tonga estaba
enrarecida por la  profundidad y los gases que
emanaban de las fracturas del  fondo oceánico.  E l
muchacho se congratuló de su capacidad visual ;  aunque
un humano pudiera l legar a l  fondo del  Pacíf ico no
podría ver nada.  Una hora estuvo Ih-lem recolectando
piedras,  t iempo en el  que sus sent idos se embotaron e
hic ieron que no fuera capaz de percibir  e l  pel igro que
se cernía sobre él .
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»Al  intentar ascender las piernas se le acalambraron,  su
cerebro se quejó pidiendo a gr i tos un aumento de
oxígeno y e l  ser  acuát ico parpadeó más que de
costumbre.  Prosiguió su ascenso con lent i tud y
cansancio hasta desvanecerse de repente.  
—¡Pero s igue,  no te pares ahora!
—No era un s i lencio mal intencionado;  era para que
tuvieras t iempo de escuchar los lat idos de tu corazón,
del  mismo modo que Ih-lem escuchó los suyos antes de
desmayarse.  
»Cielo y Sol  hablaron con Océano,  supl icándole
miser icordia,  deseosos de que la h istor ia de los dos
amantes l legara a buen puerto.  La deidad marina
intercedió,  avisando a un grupo de delf ines,  que
l legaron antes de que se produjera una catástrofe,
salvando a Ih-lem de una muerte casi  segura.  Durante
su inconsciencia consiguieron l levar le de nuevo hasta
su poblado.  Despertó entre gr i tos,  dejándose caer acto
seguido en el  lecho de algas a l  que l lamaba cama. Pidió
a una de sus congéneres que l levara las piedras a
Eleanor para que el la  e l ig iera.  E l  proceso de descarte
de la joven duró tres días en los que comió poco y
durmió aún menos,  pero por f in  hal ló dos que encajaban
con la descr ipción proporcionada por Ayi l .  Cuando solo
quedaba por encontrar  la  per la,  Ih - lem volv ió a
asomarse al  exter ior ,  celebrando el  éxito de Eleanor
con una concatenación de besos y car ic ias.
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»Le habló entonces de la  Grande,  un ser mitológico que
habitaba en una cueva al  este de la  is la .  Según contaba
la leyenda,  e l  ser  no era pródigo a la  hora de
deshacerse de sus per las.  
»Eleanor fue por t ierra,  Ih-lem por mar.  Coincidieron los
dos en el  inter ior  de la  cavernosa v iv ienda de la
Grande.  Desde la oscur idad una voz cansada les
preguntó qué quer ían;  respondieron con verdad,
contando su histor ia desde el  pr incipio.  La Grande
guardó s i lencio,  exig iendo de repente una larga l ista de
cosas:  dos mechones de cabel lo (uno de el la  y otro de
él) ,  ta l los de cáñamo, pequeñas rocas y conchas de la
is la recogidas a l  atardecer y los cuatro e lementos que
tenían del  col lar .  Como pago exigía una cesta l lena de
al imentos tanto de mar como de t ierra,  un arma,  una
manta y seis p iezas de oro.  
»Consiguieron reunir  todos los e lementos,
depositándolos en la  entrada de la  cueva.  Esperaron
not ic ias durante días,  d isfrutando de char las a pie de
mar como antaño.  Después de haber pasado var ias
jornadas recolectando conchas esta rut ina se convirt ió
en un entretenimiento:  se hacían con var ias decenas y
luego las devolv ían a l  mar,  aunque cada día Ih-lem se
guardaba una en secreto para poder rememorar la
jornada en su habitáculo.  
 —Yo también guardo nuestras conchas.
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—¡Oye,  no te r ías!  
—Tendrías que haberte v isto la  cara.  ¡Y ese s i lencio!  
S i  l lego a saber que te impactar ía tan inocente
confesión,  no te lo hubiera dicho hasta terminar la
histor ia.  
—Perdona,  es que no sabía qué contestar .  Mejor s igo.  
»Su real idad cambió el  d ía en el  que un humano armado
con un puñal  atacó a Eleanor cuando Ih-lem todavía no
se había marchado.  Agarró con fuerza a la  muchacha,
que a pesar del  l lanto que le empapaba las mej i l las
consiguió gr i tar  a su amado una orden muy concisa:  que
permaneciera en el  mar.  Ih-lem observaba la s i tuación,
impotente,  hasta que v io manar sangre del  cuel lo de su
amor.  Tomó una decis ión rápida y pel igrosa:  cogió a ire y
sal ió del  agua.  E l  atacante retrocedió de improviso,
t i rando el  cuchi l lo  y huyendo a toda pr isa del  lugar.  
»Eleanor cayó sobre la  arena;  antes de poder levantarse
se encontró con el  f i lo  del  arma y lo cogió,  i rguiéndose
en busca de su amado.  Empujó a un fur ibundo Ih-lem de
nuevo hacia la  or i l la .  E l  acuát ico ser pudo respirar  a l
cabo de pocos segundos,  impidiendo así  que la muerte
cont inuara seduciendo a sus pulmones.  E leanor se
hundió en las aguas con él ,  abrazándole con cuidado,
prestando atención entonces a l  extraño tacto del
cuchi l lo .  Le preguntó a Ih-lem de qué se trataba y é l  no
pudo repr imir  una mueca de asombro:  la  empuñadura
estaba rodeada de un col lar  de obsidiana,  d iamante,
cuentas de oro,  conchas y una gran per la central .
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 »Cuando fueron a exigir le  una expl icación a Grande el la
contestó que necesitaba saber s i  estaban dispuestos a
morir  e l  uno por e l  otro.  La prueba había s ido superada
y,  como premio,  habían recibido el  col lar .  
»Durante la  s iguiente luna l lena los fami l iares de Eleanor
y los más al legados a Ih- lem presenciaron el  cambio del
muchacho:  conforme la luz del  astro bañó su cuerpo las
escamas desaparecieron,  las hendiduras de sus
costados se cerraron s in dejar  marca,  las membranas
retrocedieron hasta hundirse en su carne,  su sangre se
tornó cal iente y los huesos se forta lecieron.  La pareja se
casó al  d ía s iguiente bajo e l  r i to humano propio de
Moorea.  
»Medio año después,  E leanor quiso descubr ir  las
maravi l las oceánicas de la  mano de su esposo.  E l  cambio
la convirt ió en la  más bel la  de las s irenas y le otorgó un
regalo que el la  no esperaba:  la  capacidad de ver.  No
hubo ni  en t ierra n i  en mar mujer  más fe l iz  que Eleanor
mientras v iv ió,  igual  que en el  universo no hubo hombre
más enamorado que Ih-lem. Cie lo y Sol  se congratularon
por su existencia,  celebrando en el  Resurgir  e l  amor
verdadero,  uno que no ha vuelto a repet irse. . .
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 —Hasta hoy.  Mi  her ida y adorada Eleanor,  no s igas
ciega al  amor que te profeso.  Deseo ser tu Ih-lem, tu
enamorado,  conseguir  que seas tan fe l iz  como el la  para
que sea nuestra h istor ia la  que los vecinos susurren por
las noches.  ¿Por qué me cast igas con tu fr ia ldad? Tus
besos me dicen que me quieres tanto como yo a t i .  
—Porque pref iero pensar que no voy a tenerte nunca
que i lus ionarme y perderte.  
—No voy a i rme,  estoy unido a t i ,  pero no sé s i  tú
sientes lo mismo. 
»¿Qué haces?
—Llevar tus manos a mi  pecho para que s ientas los
lat idos de mi  corazón,  una música que suena por t i
desde el  d ía en el  que nos conocimos.  Te quiero.
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